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			Introducción

			A pesar de que he sido consejero escolar y familiar durante más de treinta años, nunca he conocido a un niño o adolescente que fuera realmente desobediente. Lo que sí he encontrado son muchos niños desorientados. Cuando no les proporcionamos a nuestros hijos límites bien definidos, estos caen en la rebeldía y el desafío. Se sienten inseguros e intranquilos y nosotros, a la vez, nos sentimos frustrados y confundidos. Es inevitable que nuestros hijos perciban nuestro desconcierto, lo que aumenta el suyo, y se activa un ciclo nada sano que se autoperpetúa.

			Como padre imperfecto de dos adolescentes, soy muy consciente de la sensación de caída libre que experimentamos los papás cuando surgen situaciones disciplinarias difíciles. Nos agarramos a cualquier “asidero” que nos parezca sólido con el fin de frenar nuestra espiral emocional descendente y, aunque algunos padres piensan que podemos encontrar un terreno firme en los consejos de los expertos (que nos dicen que elijamos un estilo de educación parental y que nos ciñamos a él), tengo mis dudas sobre lo bien que esto puede funcionar. Cualquier cosa a la que nos aferremos puede quedarse “atascada” por lo que no podemos imponer eficazmente un método de disciplina rígido a nuestros hijos porque están creciendo y cambiando todo el tiempo, con lo cual sus necesidades emocionales cambian con la misma frecuencia.

			A partir de la publicación de mi libro Simplicity Parenting [Crianza con simplicidad] y del movimiento mundial que ha generado, muchísimos padres han constatado el valor de tomar las cosas con más tranquilidad y simplificar la vida familiar. La misma idea se aplica a los problemas de disciplina. Por ejemplo, cuando nuestro hijo preadolescente o adolescente dice: “¡No me trates como a un niño pequeño!”, puede que estemos equivocados y que nuestro hijo tenga razón, pero también podría ser que él esté equivocado. Tal vez estemos guiando a nuestro hijo de forma adecuada en ese momento, pero eso no quita que sea algo complicado. ¿Cómo sabe un padre o una madre si está en el camino correcto?

			El alma de la disciplina explora estas cuestiones. En mi opinión, es fundamental que cuando impongamos una disciplina a los niños también los apoyemos emocionalmente cuando las cosas sean demasiado complicadas o poco claras. En otras ocasiones —cuando lo están haciendo bien— podemos relajar nuestro abrazo firme y cariñoso y aplicar un toque más ligero. Es posible que reconozcas intuitivamente esta forma de estar presente en la vida de tu hijo. Exploremos cómo tu intuición puede convertirse en una herramienta práctica y creativa para utilizarla de forma amable, pero firme, y proporcionar a tu hijo el apoyo que necesita cuando surgen dificultades.
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			Las tres fases

			La base de mi filosofía de la disciplina es un enfoque educativo por grados: Gobernador, Jardinero y Guía, tres fases de la educación de los hijos que se apoyan unas en otras; se trata de tres funciones que pueden utilizarse para calibrar de forma adecuada cómo responder a cualquier situación disciplinaria difícil.

			A continuación, se ofrece una breve descripción de estas tres fases:

			
					El Gobernador supervisa los primeros años: ayuda al niño a sentirse seguro, a controlar sus impulsos y lo enseña a seguir una dirección, mostrándole quién está al mando. De este modo, se sientan las bases para...

					El Jardinero, que cultiva el florecimiento de los años intermedios y anima al niño a ver que forma parte de una familia en la que todos dependen unos de otros. El padre o la madre siguen estando a cargo, pero ahora se acercan al preadolescente para escuchar cómo ve las cosas y qué planes tiene. Esto conduce naturalmente a…

					El Guía, que supervisa la adolescencia. Conoce el terreno que le espera y escucha al adolescente mientras planifican juntos el mejor camino para alcanzar sus objetivos, esperanzas y sueños.

			

			Los roles de Gobernador-Jardinero-Guía son una excelente manera de adaptar tu enfoque disciplinario a medida que el niño crece, pero también puedes considerar estas fases desde otro ángulo, como un proceso de tres pasos para apoyar las necesidades específicas de tu hijo, más allá de sus etapas de desarrollo relacionadas con la edad. Estas fases pueden describirse como:

			
					
La base (principio del Gobernador): Se trata de construir unos cimientos amplios y profundos. La intención es ayudar al niño de cualquier edad a ser capaz de controlar sus impulsos, seguir una dirección y aceptar los límites. Se enseña a los niños a dirigir su fuerza de voluntad para que esta sea eficaz y no la causa de los problemas.

			

			Si esto ya está en marcha… 

			
					
El punto medio (principio del Jardinero): Cuando se establecen las bases del control de los impulsos, los niños se convierten en jugadores del equipo. Pueden hacer sus planes mientras toman también en cuenta a otros miembros de la familia. La intención es que puedas ayudar a tu hijo a desarrollar empatía, a que comprenda los sentimientos de los demás y a que pueda reforzar sus habilidades sociales.

			

			Si esto ya está en marcha... 

			
					
El nivel superior (principio del Guía): Cuando el niño ha aprendido a respetar los límites apropiados y a aceptar que los demás en la familia también tienen necesidades, puede entonces construir un camino hacia la toma de buenas decisiones. Este es el momento de alentar y guiar sus elecciones.

			

			Lo que este libro pretende evitar es darte un montón de consejos aparentemente sensatos que desemboquen en unas condiciones familiares en las que acabes dando a tu hijo demasiadas opciones y libertades que, al final, no pueda manejar. Un padre sabe por intuición que una situación así es inapropiada, y que los lleva a tener muchos tropiezos. Todos se sienten frustrados si la disciplina es precaria e inestable.

			¿Qué pasa si las cosas son ya de por sí difíciles?

			Entonces, ¿cómo puede ayudarte esto en la práctica si tu hijo preadolescente o adolescente no acepta bien la disciplina basada en el Jardinero o el Guía? Por ejemplo, ¿qué pasa si tu hija adolescente quiere tener libertad para tomar grandes decisiones, pero no respeta la forma en que esas elecciones afectan a los demás ni los límites sensatos que la mantienen a salvo? La respuesta es: “Hola”. Vuelve a trasladar a tu hija al campo “base” de la dinámica disciplinaria del Gobernador para ayudarla a entender que la libertad de elección no es un privilegio. El joven requiere este cambio en su disciplina; de lo contrario, las cosas pueden salirse de control. Tu hijo necesita operar dentro de un “espacio familiar” más pequeño y cercano. Una vez que haya comprendido quién manda y que debe mostrar consideración respecto a las necesidades de otros miembros de la familia, entonces puede tener más espacio. No vas a ser muy popular en ese momento, pero sin duda serás más feliz al sentir que estás pisando un terreno más sólido y consistente y, lo que es más importante, que tu hijo o hija actuará ahora con las libertades y responsabilidades que necesita y que puede manejar, en lugar de que esperes demasiado de un chico que todavía no está preparado.

			Cómo afinar la disciplina y el apoyo

			Esta sencilla forma de adaptar la disciplina en tres fases también puede utilizarse a diario, a pequeña escala. Una madre escribió: “Todo puede estar yendo bien con mi hija de 13 años, pero de repente pierde los estribos y se pone imposible. Esto solía durar días, y yo me quedaba sin saber qué hacer mientras todo parecía desmoronarse. Insistir en que tomara mejores decisiones me parecía razonable, pero estaba por encima de lo que ella era capaz de hacer en ese momento. Ahora de nuevo pongo límites, vuelvo a las bases y hago de Gobernador durante una hora, o quizá un día o dos como mucho, y ella se recupera y se vuelve mucho más considerada con todos los miembros de la familia”.

			El objetivo de este libro es aclararte a ti como padre las etapas de la vida de un niño y hacerlas coincidir con el tipo de disciplina que satisface y nutre sus necesidades. Lo que este libro quiere evitar es que sientas que tienes que hacer las cosas solo de esta manera o que pienses: “Oh no, lo he estado haciendo todo mal”. Nuestros hijos necesitan que seamos los líderes de la familia, no los seguidores de recetas aprendidas en un libro de educación, por muy buenos que sean los consejos. Cualquier libro escrito por un “experto en crianza” debería venir con una advertencia de salud similar a las que aparecen en los paquetes de cigarros; tendría que decir: “Este consejo puede causar un grave daño a su autoestima como padre y puede conducir a la dependencia de la opinión de los expertos y a un vacío de liderazgo familiar”.

			Cómo navegar por este libro

			A medida que leas, descubrirás cinco secciones. La primera se centra en El panorama general, examina el “mal comportamiento” y por qué los niños se oponen a nosotros. También te muestra cómo los padres pueden hacer que la disciplina sea serena, firme y cariñosa y, sobre todo, muestra cómo una buena disciplina refuerza la conexión con nuestros hijos. No debemos temer que, al mandar, los alejemos de nosotros.

			Las secciones dos y tres exploran con más detalle los tres roles que he descrito brevemente más arriba. He dedicado una sección completa (la segunda) a la función de Gobernador, porque es la base sobre la que se construyen las demás funciones. Por lo tanto, este contenido se describe en profundidad y con un desarrollo más práctico. En él se explican las cinco claves para un sano cumplimiento de las normas, cómo hacer que las transiciones sean más suaves, cómo pasar de las peticiones a las indicaciones y cómo ayudar a los niños a no interrumpir la conversación de los adultos mientras les infundimos un mayor sentido de cortesía y respeto.

			La cuarta sección aborda las dos preguntas que casi todos los padres se hacen en un momento u otro: “¿He metido la pata?” y “¿Es demasiado tarde para mejorar las cosas?”. En ambos casos, la respuesta es un “no” rotundo. Esta sección te tranquilizará y te proporcionará una estrategia factible para enfrentar cualquier situación disciplinaria que encuentres. Verás cómo, paso a paso, puedes adaptar tu enfoque al tipo de límites que tu hijo necesita en cualquier etapa de su desarrollo.

			Por último, la sección cinco te lleva a una “inmersión más profunda”. En ella, echaremos un vistazo a las modas disciplinarias de los últimos sesenta años y al por qué pueden socavar tu autoridad afectiva y la conexión sincera con tus hijos. Uno de los capítulos trata de cómo, al aportar mayor sencillez y equilibrio a nuestra acelerada vida familiar, podemos mejorar nuestras relaciones y hacer que la disciplina sea mucho menos conflictiva. En esta última sección también exploraremos La disciplina en la era digital y abordaremos temas cruciales y cada vez más oportunos, como los efectos que los tienen sobre la autoridad paterna y las relaciones con tus hijos.

			Antes de empezar…

			Las cosas más duraderas y eficaces de la vida son a la vez profundas y sencillas; sin embargo, llegar a esta comprensión requiere tiempo y una revisión constante. A lo largo de los últimos 30 años, durante los cientos de talleres de educación parental que he dirigido, no he dejado de considerar la cuestión de cómo calibrar y afinar la disciplina para que resuene con las edades y etapas específicas de la vida de un niño. Aunque todo esto empezó como una piedra irregular que hacía rodar en mi mano, ahora se ha suavizado con la familiaridad. He pasado esta piedra a muchos padres que también la han sostenido y la han dejado resbalar entre los dedos. Nuestra comprensión creciente de cómo la disciplina puede construir una conexión más amorosa se ha transformado ahora en una gema gracias a nuestros esfuerzos colectivos. En estas páginas trato de hacer justicia a los muchos padres amables y dedicados que me han animado con entusiasmo a compartir más ampliamente mi trabajo sobre el alma de la disciplina. Tus hijos tienen la suerte de tener padres que se toman el tiempo para explorar la importancia de la disciplina, un tema que define por completo la vida familiar. Feliz lectura y bendiciones en su camino como padres.

			Parte1

			El panorama general
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			1.

			¿Desobedientes o desorientados?
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			¿Cuántas veces hemos escuchado la expresión “es un alma perdida”? Podemos percibirlo en alguien cercano a nosotros, como un familiar o un amigo, o incluso en un personaje público de la comunidad que llega a causar consternación. Estar perdido y no tener a nadie que nos ayude a encontrar el camino es de lo que están hechas las pesadillas.

			A nadie le gusta estar desorientado y pocas situaciones en la vida pueden llegar a ser tan inquietantes. Los niños son especialmente vulnerables cuando se sienten perdidos e inseguros. Sabemos que hay muchas cosas que se les presentan todo el tiempo en el mundo frenético de hoy. Pocos adultos han tenido que lidiar con el incesante flujo de imágenes, impresiones, ideas, actitudes y mensajes contradictorios que los niños de hoy deben enfrentar. Francamente, vivimos en medio de una guerra no declarada contra la infancia. Los niños están expuestos a demasiados estímulos  y se les obliga a crecer demasiado rápido. El resultado es que la desorientación y la ansiedad se han convertido en la nueva normalidad.

			Así que no es de extrañar que los comportamientos problemáticos aparezcan cada vez con más frecuencia en casa y en la escuela. Como padres, queremos proteger a nuestros hijos, en la medida de lo posible, al proporcionarles un refugio seguro frente al incesante bullicio y estruendo, al ritmo febril de la vida moderna.

			En esta situación, imponer una disciplina a un niño “desobediente” puede ser todo un reto. A menudo nos sentimos como si estuviéramos tanteando en la oscuridad. Nos esforzamos por decir y hacer lo correcto, con la energía y el énfasis adecuados. Queremos guiar a nuestros hijos, enseñarles cómo comportarse y cómo no hacerlo, pues nuestro objetivo fundamental es prepararlos para que se manejen bien cuando se adentren en las aguas, a menudo difíciles, de la sociedad actual.

			Sentar las bases, entender la desorientación

			La forma en que percibimos y abordamos el mal comportamiento es la clave para calmar la conducta difícil e incluso explosiva de nuestros hijos. Un cambio crítico en nuestro enfoque de crianza ocurre cuando empezamos a entender que no existe un niño desobediente, sino uno desorientado.

			En este capítulo examinaremos nuestros conceptos erróneos sobre la desobediencia. Si somos capaces de ver el comportamiento desafiante de nuestros hijos como un intento de orientarse dentro del mundo frenético y confuso en el que se esfuerzan por vivir, nuestro papel cambiará de capataz o especialista en gestión de crisis a Gobernador, Jardinero y Guía.

			El principio pinging 

			Los niños, los preadolescentes y los adolescentes se orientan de varias maneras. Pueden leer, jugar de forma creativa, escuchar un cuento, pasar tiempo en un parque, sumergirse en un pasatiempo o simplemente relajarse mientras pasan el rato con la familia. Este tipo de actividades forma una capa protectora entre ellos y las dificultades del mundo “real”, y se convierte en la membrana a través de la cual los niños procesan y digieren todo lo bueno, lo malo y lo agitado que ocurre en su vida. Participar en este tipo de actividades no es solo una forma de afrontar las cosas, es también la manera en que los niños construyen su capacidad de recuperación y un creciente sentido de la autoestima. Cuando pueden encontrar un centro y un lugar más pacífico en su interior, pueden soltarse y hacer acopio de sus recursos internos. Lo que están creando es una conciencia de quiénes son, para saber dónde están en su vida; una vez que lo logran, se sienten más seguros y mejor orientados.

			Sin embargo, cuando hay demasiadas cosas sucediendo a su alrededor, los niños pierden el rumbo y se desorientan. Esto puede desencadenar una reacción que a menudo se manifiesta como un comportamiento desafiante que los lleva a rechazar el mundo que los rodea. Por desgracia, el mundo “exterior” al que se enfrentan suele ser el de sus seres más queridos. Es muy importante entender, por lo tanto, que su imprudencia o falta de respeto no es tan solo un mal comportamiento, sino un intento de alcanzar algún tipo de equilibrio en el que puedan sentirse otra vez ubicados y cómodos.

			Yo llamo a esto el Principio de conexión o pinging. Al igual que el navegante de un submarino se orienta enviando sonidos (ping) que rebotan en los objetos submarinos y evitan que la nave vaya hacia las rocas o los arrecifes, nuestros hijos envían “señales” en forma de comportamientos desafiantes. Se quejan, nos interrumpen o lloran, en busca de una reacción que los ayude a situarse. Es su manera de saber a qué atenerse y qué queremos de ellos. En otras palabras, la interacción entre el comportamiento de nuestros hijos y nuestra reacción como adultos les sirve de sistema de navegación.

			Entender este concepto lleva a un verdadero cambio de juego. “Cuando me di cuenta de que mi hijo no solo se estaba portando mal, sino que se sentía perdido y me hacía preguntas, todo cambió —me dijo el padre de un niño pequeño—. En lugar de limitarme a reaccionar ante su comportamiento, ahora podía buscar su origen y entenderlo mejor”. Otro padre, con dos niños pequeños, me comentó: “Probé esta idea de la señal. Estuve observando qué pasaba cada vez que mis hijos se ponían nerviosos o insolentes. Me sorprendió que casi siempre era porque nuestra vida familiar se había vuelto un poco loca”.

			“Ya no me lo tomo como algo personal”

			Cuando los niños se “portan mal”, es natural que los padres echen mano de un catálogo muy usado de dudas y recriminaciones. Algunas de las inscripciones más comunes en nuestros muros de la vergüenza son: “Me pregunto qué hice mal al educarlos” o, para aquellos que se sienten culpables, “Cualquier otra persona podría ocuparse de esto mejor que yo. ¿Quién soy yo para hacer esto?”. El síndrome del impostor es particularmente duro en estos casos. Como el Mago de Oz, que es grandilocuente pero se siente pequeño e indigno detrás de la pantalla, nosotros también podemos sentirnos poco preparados, incapaces y perdidos justo en el momento en que nuestros hijos más necesitan que seamos fuertes y que estemos centrados.

			Al sentirnos un poco fuera de lugar, nos tomamos el comportamiento de nuestros hijos como algo personal. En un abrir y cerrar de ojos, podemos pasar de la duda y la recriminación a las reacciones de enfado, salpicadas de comentarios como “¡No me vuelvas a hablar así, nunca!” o “¡Hazlo ahora mismo, jovencito, o tendrás que vértelas conmigo!”

			Casi todos los expertos en la educación de los hijos insisten en que debemos mantener la calma ante el mal comportamiento. Es un buen consejo, pero ¿cómo? Porque a menos que tengamos un punto de apoyo en el “cómo”, el ciclo de autoinculparnos nos llevará de nuevo a tomarlo como algo personal y eso nos catapulta al lugar más lejano de la calma en el que puede estar un padre.

			Cuando los niños están en su peor momento, nosotros tenemos que estar en nuestro mejor momento. La historia de Danny y Suzanne lo ilustra bien:

			Conocí a Suzanne en un taller de educación infantil que impartí en Washington D.C. En ese momento, ella estaba bregando con un niño muy desafiante, así que juntos exploramos la diferencia entre el mal comportamiento y la desorientación. “Fue un verdadero momento ‘¡ajá!’ cuando empecé a ver que el comportamiento tan difícil de mi hijo Forrest era en realidad una búsqueda desesperada de orientación —dijo—. Antes de darnos cuenta de esto, mi marido Danny y yo teníamos muchas dificultades. Tratábamos a Forrest como a un pequeño adulto, suponiendo que disponía de mucho más control sobre su comportamiento del que realmente tenía. Pensábamos que sabía bien lo que estaba haciendo y que intentaba provocarnos. Eso generaba todo tipo de conflictos y escenas desagradables. Pensamos que debería saber cómo parar, y se lo dijimos. Puede parecer una locura meterse en una lucha de poder con un niño de 4 años, pero ahí es exactamente donde estábamos”.

			Danny también estaba al límite de sus fuerzas: “Me exasperaba mucho. Cuanto más insistía en que Forrest tomaba ‘malas decisiones’ sobre su comportamiento —que él tendría que ser capaz de controlar—, más descontrolado se ponía. Ahora veo que su comportamiento no era malo; era desesperado. Pero en ese entonces me enfrascaba en batallas con él. No podrías creer lo personal que se volvió. Pero sentía que en verdad me estaba faltando al respeto como persona, y eso me sacaba de quicio”.

			Cuando Suzanne le habló a Danny del Principio Pinging este tuvo para ambos mucho sentido, y cambió su arraigada actitud hacia su hijo y su comportamiento. “Esta nueva forma de ver el problema nos da miedo y esperanza al mismo tiempo —dijo Suzanne—, pero lo que ha hecho es evitar que nos tomemos los berrinches de Forrest como algo personal. Ya no puedes tomártelo así cuando tu hijo tiene una crisis, porque al fin has encontrado un lugar dentro de ti en el que puedes preguntarte: ‘¿Qué necesita él para ubicarse? ¿Qué puedo hacer para ayudarlo?’ En los pocos segundos que pasamos haciéndonos estas preguntas, pasamos de ser reactivos y tomarlo demasiado personal, a ver las fuerzas que están debajo y estar mucho más centrados, a convertirnos en el tipo de padres que siempre quisimos ser.”

			Forrest sigue teniendo crisis ocasionales, y todavía se resiste. Pero Suzanne y Danny se sienten aliviados y agradecidos de que la duración e intensidad de su comportamiento difícil haya disminuido mucho, hasta tal punto que ya les parece “irreconocible”. Suzanne y Danny han pasado por una transformación: Como dice Danny: “Es como si ahora fuera yo de nuevo, y no una persona rara que discute con un niño de 4 años”.

			¿Se aplica el Principio Pinging cuando un niño es deliberadamente desafiante? La respuesta es sí. Incluso cuando los niños se portan mal a propósito, necesitan orientación. Tanto si el comportamiento desafiante es consciente como inconsciente, sigue siendo un grito de ayuda.

			Una mujer a la que llamaremos Claire me escribió sobre una experiencia que tuvo cuando tenía 5 años. Su madre acababa de volver a trabajar jornada completa después de haberse quedado todo el tiempo en casa. La pequeña Claire decidió emprender una aventura. Se dirigió a un almacén abandonado a cuatro cuadras de su casa para echar un vistazo a “todos los cachivaches increíbles” que imaginaba encontraría ahí. Y lo que es peor, se llevó a su hermana de 3 años. “Sabía muy bien que iba en contra de las normas —dijo—, pero lo hice de todos modos”. Un hombre de aspecto atemorizante las descubrió saliendo del edificio y les gritó: “Váyanse a casa, niñas”. Y así lo hicieron, corriendo todo el camino de regreso. Sus padres se sorprendieron mucho cuando la hermana menor de Claire contó toda la historia esa tarde, con lo cual las estuvieron vigilando muy de cerca durante bastante tiempo.

			Reflexionando sobre sus acciones, Claire dijo: “No estoy segura de si hacer esto tenía que ver directamente con el hecho de que mi madre volviera a trabajar, pero sospecho que sentía la necesidad de recibir su atención. Supongo que era natural que mis padres se preocuparan después de mi aventura, y se aseguraran de que nos quedáramos siempre en el patio, aunque desde luego nunca volvería a hacer algo así”. El hecho de que los padres de Claire estuvieran tan pendientes después del susto que habían pasado la hizo “sentirse segura de nuevo”. Saltarse las normas fue claramente una llamada para recibir atención y orientación.

			Orientación a través del juego

			Cualquier padre que observe a su hijo jugando sabe lo mucho que los niños intentan dar sentido a lo que han visto u oído a través de él. El juego profundo y absorbente da al niño una sensación de satisfacción y seguridad. Muchas de las tensiones de la vida reaparecen como juegos, y enfrentarlas así es sirve para ubicarlas internamente. 

			Una mañana soleada de mayo, mientras caminaba junto a un grupo de niños de 8 años, los oí cantar una rima mientras saltaban. Era algo así:

			Futbol el lunes,

			martes de juegos,

			ballet el miércoles,

			futbol el jueves,

			el viernes juegos, 

			futbol el sábado, 

			y el domingo no hay descanso.

			Lo que me estrujó el corazón es que esta rima, aparentemente inocua, no estaba detallando la vida abrumadora y sobrecargada de uno o dos niños del patio de recreo: todos, hasta el último de ellos, tenía su propia canción para saltar a la cuerda. Y cada una describía el ritmo febril de su vida. Las clases de música, los deportes, las actividades extraescolares y las tareas eran temas recurrentes. Aquí hay otra que anoté rápidamente:

			Piano el lunes,

			natación el martes,

			tutor el miércoles,

			piano el jueves,

			natación el viernes,

			compras el sábado,

			la tarea todos los días, 

			¡y no hay descanso! [Aquí todos los niños gritaron].

			Una niña, que iba y venía de la casa de su madre a la de su padre, tenía una cancioncita aún más sencilla:

			Mamá el lunes,

			papá el martes,

			mamá el miércoles,

			papá el jueves,

			mamá el viernes,

			no sé, el sábado, 

			el domingo quizás descanse… ¡uf! 

			Una pareja con la que hablé volvía de una revisión en la consulta del pediatra y pensaron que tal vez sus hijos querrían jugar a los médicos y las enfermeras. La consulta del médico había sido frenética y exasperante, y estaba claro que el personal se esforzaba por seguir el ritmo de las exigencias de la clínica; ese fue exactamente el mensaje que captaron los niños. Día tras día jugaban a un juego que llamaban “oficina de seguridad sanitaria”. Se sentaban dentro de una gran “oficina” hecha con una caja de cartón durante horas, redactando formularios en portapapeles con una letra diminuta, y con muchas casillas que marcar. Luego indicaban a sus padres que esperaran fuera de una ventana recortada durante largos periodos mientras ellos respondían frenéticamente a su teléfono de juguete. De vez en cuando, los niños levantaban la vista por encima de sus lentes caseros y preguntaban: “¿Sí? ¿Qué?”, en un tono bien practicado de verdadera molestia. Y luego, lanzando el portapapeles y la pluma a los padres, les decían: “¡Por favor, lean las instrucciones y respondan a cada una de nuestras preguntas!” Esta escena se repetía una y otra vez hasta que se les quitaba el estrés de la visita.

			Cuando lo “normal” se convierte en poco normal

			Cuando la sobrecarga de trabajo o una experiencia estresante lleva a un niño a perder el equilibrio, sus propias adorables manías —las mismas cosas que nos gustan de la personalidad de nuestro hijo en cualquier otro momento— se exacerban, y de repente no solo molestan, sino que llegan a enfurecer a los padres. Un consejo útil: ten en cuenta el temperamento de tu hijo. Las personalidades extrovertidas se dividen en lo que yo llamo “el tipo líder”, un niño que puede volverse muy dominante y controlador cuando está desequilibrado, y “el tipo creativo”, un niño que puede volverse desconcentrado o incluso histérico en este tipo de situaciones. Los tipos introvertidos, a los que se podría describir como “afables” en otras situaciones, pueden volverse muy testarudos y rígidos cuando están desequilibrados. Si tu hijo es un introvertido más “intuitivo”, puede volverse demasiado sensible y sentirse “víctima” en un ritmo de vida demasiado apremiante. Tanto si tu hijo es introvertido como si es extrovertido, el estrés afecta el comportamiento de formas muy concretas.
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			Sarah, una madre soltera con dos hijos, me consultó sobre el temperamento exaltado de su hija: “Mi hija Lucy, de 13 años, tiende a ir por delante. Es una chica valiente que destaca en los deportes y no tiene reparos en trabajar duro. Sin embargo, cuando nos mudamos de casa y de ciudad el año pasado, se puso imposible. Sentí que me volvería loca, pues confiaba en que ella arrimara el hombro y ayudara, como solía hacerlo. Pero en lugar de eso, se volvió mandona y se obsesionó con que todo se hiciera a su manera. De repente Lucy, que siempre ha sido una hermana mayor atenta y mi mano derecha, duplicó mi carga de trabajo con sus exigencias y tonterías”.

			Le expliqué a Sarah el panorama general y la forma en que los niños con determinadas personalidades manejan el agobio. “Fue entonces cuando me di cuenta de que la mudanza estaba estresando a Lucy y que se sentía perdida —dijo—. Me ayudó a entender cómo y por qué se portaba mal. Sus tendencias naturales, que la hacían muy servicial en circunstancias normales, tenían este lado sombrío que ahora se interponía. Cuando di un paso atrás, me inundó un sentimiento de empatía por mi hija. Es una chica dura que no admite sentirse abrumada. Así que era difícil ver lo que realmente estaba ocurriendo. Desde entonces la he visto muchas veces padecer, pero ahora sé lo que necesita: la ayuda de su madre para encontrar un terreno firme en el que apoyarse emocionalmente —aunque en ese momento sea cortante—. Como resultado, es mucho más probable que yo pueda ayudar en lugar de limitarme a reaccionar”.

			Entender el temperamento de tu hijo y cómo puede alterarse puede proporcionarte un marco de referencia para comprender mejor su personalidad, pero lo fundamental son tus acciones. Cuando tu hija se comporta mal, lo que realmente está haciendo es pedir a gritos que la orienten y lo que necesita es una mano calmada y tranquilizadora que pueda encauzarla de nuevo.

			Crecer y cambiar

			Todos sabemos que los niños pasan por varias etapas. Los cambios en el desarrollo, ya sea físico o emocional, puede hacer que los niños se sientan frágiles y que tiendan a portarse algo mal o tal vez muy mal. Las nuevas libertades que trae cada etapa —y que nuestros hijos exigen— están acompañadas de las correspondientes responsabilidades, que no siempre están tan dispuestos a asumir. 

			Muchos niños esperan con ilusión estos momentos de cambio. Ven que se abre todo un nuevo paisaje de posibilidades, pero en el fondo pueden sentirse un poco inquietos por la incertidumbre. No tienen una hoja de ruta que les ayude a navegar por este vasto y aterrador mundo nuevo. Es nuestro trabajo proporcionarles uno.

			Los niños alcanzan hitos de desarrollo críticos a los 2, 5, 9, 13 y 16 años. Aunque parte del comportamiento difícil de los chicos tiene su origen en los cambios producidos por su desarrollo, no significa que los padres deban permitirlo. Comprender la razón de este comportamiento —cuando tu hijo se siente vulnerable y desorientado— puede ser de gran ayuda para proporcionarle límites afectivos que necesita para volver a sentirse seguro y guiado en este mundo cambiante.

			He aquí un rápido resumen de algunos de los momentos clave y de cómo pueden manifestarse emocional y conductualmente:

			Dos años: El pequeño emperador

			Es el momento en que despiertan al mundo que los rodea, descubren su propia fuerza de voluntad y sienten una sensación de omnipotencia que no corresponde con su propia capacidad.

			Cinco años: “No eres mi jefe”

			Se alejan del redil materno, quieren hacer las cosas a su manera, aunque todavía necesitan mucha ayuda.

			Nueve años: En la cúspide

			Es cuando dejan atrás la primera infancia, pero aún no han entrado de lleno en la infancia media. Esta fase se caracteriza por las inseguridades y el rechazo a las normas familiares.

			Trece años: Los años de Huckleberry Finn y Pippi Calzaslargas

			Experimentan todos los bien conocidos cambios hormonales, pero también es la edad de la ruptura y el descubrimiento.

			Dieciséis años: Cerrado por reconstrucción

			Mucha energía se dirige hacia el interior mientras intentan descubrir quiénes son. Aunque son hipersensibles y emocionalmente inmaduros, también son capaces de mostrar una increíble falta de sensibilidad hacia los demás. Tienen muchas decisiones que tomar y nuevas responsabilidades que considerar, pero aun así quieren divertirse y ser libres.

			Si un niño, preadolescente o adolescente está pasando por muchos cambios internos, su vida emocional se verá sacudida y puede que incluso sea bastante caótica en los días malos. El punto clave aquí es que, en esas fases de hipersensibilidad, nuestros hijos quizá necesiten provocarnos mucho más. En un momento en que todos estos cambios internos los hacen sentirse confusos e inseguros, tratan de tener —e incluso exigen— nuestra ayuda mientras buscan una reorientación.
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			Puede ser un gran cambio en su vida lo que lo desoriente o lo haga tambalearse: mudarse de casa o cambiar de colegio, pero a menudo se trata de una serie de pequeñas cosas que se acumulan con el tiempo. Por ejemplo, puede que tengas tareas que hacer después de recoger a tu hijo del colegio: esa compra que has estado posponiendo, las cosas pendientes que no pueden esperar más, las simples exigencias de tiempo de la vida diaria. ¿Cómo y por qué desorienta esto a un niño? Estos breves viajes en coche muchas veces molestan a los niños y hacen que se alteren. Pueden empezar estando un poco inquietos, pero suelen empeorar a lo largo de la tarde. Esta actividad puede ser demasiado “agitada” para un niño y carecer del tipo de previsibilidad que ellos necesitan para sentirse cómodos y seguros. Lo más importante es que ninguna de tus tareas o pendientes está centrada en él. Tal vez tengas que hacer estas cosas, pero ¿no puedes hacer algunas antes de la hora de recogerlo?, o tal vez puedan agruparse en solo dos días en lugar de repartirse a lo largo de la semana. ¿Podrías llevar papel y lápices de colores para que tu hijo se entretenga mientras está sentado en el coche o en la sala de espera? Incluso podría ser bueno interrumpir el tiempo de estas tareas, deteniéndote a mirar el escaparate de una tienda de animales o con un breve paseo por un parque antes de seguir adelante.

			Hay muchas soluciones posibles. Pero la clave es darse cuenta de que el niño busca orientación y que unos pocos cambios en su horario diario tienen muchas posibilidades de marcar la diferencia. Si esos minicambios pueden tranquilizar al niño y ayudarte a evitar batallas disciplinarias, detente y hazte estas dos preguntas clave:

			
					¿Qué lo desorienta y lo hace reaccionar así?

					¿Qué necesita para volver a ubicarse?

			

			Quitar “todo lo que no es el David”

			La disciplina no debe ser simplemente punitiva y correctiva, sino que tiene que ser un definidor de los valores familiares. Cada vez que disciplinemos a nuestros hijos, encontraremos un terreno firme bajo nuestros pies de padres al aclarar lo que representa nuestra familia. Cuando decimos a nuestros hijos: “En nuestra familia no nos hablamos así, simplemente no lo hacemos”, eso los ayuda a tranquilizarse. Esto se debe a que estamos haciendo dos cosas a la vez: en primer lugar, los estamos orientando, y nada lo hace mejor que los valores auténticamente confirmados y profundamente arraigados y, en segundo lugar, estamos creando un pilar de principios familiares en torno al cual pueden girar. Les aclaramos lo que nuestra familia no hace y lo que nuestra familia no es.

			A menudo se le preguntaba a Miguel Ángel cómo había esculpido la estatua del David en mármol. Era demasiado hermosa, demasiado bella y perfecta. Su respuesta: en realidad, él no había esculpido el David, lo que hizo fue quitar todo lo que no era el David. En otras palabras, él no lo esculpió, lo reveló. Tenía una imagen arquetípica que quería crear en el mármol, y con esa imagen tan clara en la mente, se dedicó a quitar lo que no formaba parte de ella.

			Esta historia nos brinda una maravillosa metáfora de la paternidad. Al igual que Miguel Ángel, que creó el David quitando el exceso de mármol en el que estaba encerrada esta gloriosa figura, nosotros, como padres, podemos ayudar a nuestros hijos a ser quienes son o a definirse quitando “lo que no es de nuestra familia”. Al aclarar a nuestros hijos lo que nuestra familia no hace y no dice, la despojamos de todo ese exceso de información de comportamientos inadecuados y les revelamos a ellos, de forma clara y concreta, lo que constituye el núcleo de nuestros valores.

			Esto nos sitúa en un terreno mucho más firme. Nuestras normas pueden servir ahora de orientación y no nada más de castigo. De lo contrario, nos quedamos atrapados en una batalla cíclica y acalorada con nuestros hijos. Cuando equiparamos la disciplina con el castigo, llegamos a pensar que somos demasiado duros; entonces, cambiamos de dirección y podemos volvernos demasiado laxos en nuestra conducta. ¿El resultado? Con estas vacilaciones no comunicamos claramente a nuestros hijos lo que esperamos de ellos. Entonces, cuando no siguen nuestras reglas o peticiones (que, para empezar, eran imprecisas porque nosotros mismos no las teníamos claras), reaccionamos de forma exagerada y nos volvemos demasiado estrictos. Esto hace que ellos también acaben reaccionando de forma extrema, lo que nos lleva al modo Padre monstruo.

			Ver la disciplina como una orientación paterna o “quitar lo que no es de nuestra familia”, en lugar de que sea un castigo, ayuda a moderar las interacciones disciplinarias entre padres e hijos. Un padre con el que trabajé me dijo: “Todo cambia cuando consigues que, al aplicar la disciplina, no tengas que retroceder porque no quieres ser punitivo o avanzar demasiado porque estás harto. Ahora siento una nueva y maravillosa libertad cuando entro en acción”. Si tu hijo hace un comentario, utiliza una mala palabra o hace algo que no está bien con su hermano y tú lo corriges y rediriges, entonces estás cincelando y quitando lo que no es de tu familia. Cada vez que lo haces, estás revelando sus verdaderos valores.

			Ponerte a reflexionar en los valores fundamentales de la familia puede parecer una cuestión complicada, pero en realidad es muy sencillo. Un buen punto de partida es definir uno o dos valores clave, como el respeto o la empatía. Porque cada vez que un niño te falta al respeto a ti, a un hermano o a alguien de fuera del núcleo familiar, puedes considerarlo una afrenta a un valor esencial significativo y hay que volver a él una y otra vez. No solo cuando el comportamiento sea en extremo irrespetuoso, sino incluso cuando apenas empiece a descarrilarse. El dicho “no te preocupes por las cosas pequeñas” no se aplica a los hijos. La educación es simplemente darse cuenta de algo y actuar con calma y firmeza en las cosas pequeñas. Aunque no estoy sugiriendo que nos convirtamos en regañones neuróticos, debemos plantar semillas porque “de las cosas pequeñas crecen las grandes”. Cuando un niño se pasa de la raya, apartándose de uno de estos valores familiares clave, es muy importante que lo guiemos de vuelta. Los hijos necesitan una reorientación periódica.
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			Si tu hijo te presiona y sientes que tus valores familiares se ponen en tela de juicio, es importante corregirlo con firmeza y de forma inequívoca. Con esto logramos dos cosas:

			Reorientar inmediatamente al niño. 

			Reforzar tus valores familiares.

			Más adelante en este libro, concretamente en los capítulos del Gobernador, Jardinero y Guía, analizaremos esta idea con detenimiento y trabajaremos con ejemplos prácticos lo que es más pertinente según la etapa y la edad de tu hijo, y los desarrollaremos para que puedas guiar tus reacciones. Por ahora, veamos el panorama general.

			Entender el rechazo

			El principio de equilibrio y rechazo (pushback) es importante. En pocas palabras, la reacción se produce cuando los mundos interior y exterior de un niño chocan, cuando hay un desequilibrio de fuerzas. Si el mundo interior se ve desbordado por demasiadas exigencias o impresiones del mundo exterior, el niño o la niña se portará mal o mostrará rechazo. Veamos esto con más detalle.

			La siguiente imagen representa un punto de encuentro entre el delicado mundo interior del niño —sus esperanzas y sueños, la persona única en la que se está convirtiendo— y las presiones y exigencias del mundo exterior.
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			Las flechas que apuntan hacia dentro son todas las cosas externas a la vida del niño. Por ejemplo, en cualquier familia hay una serie de pequeños pero constantes acontecimientos, como las compras, las visitas al médico o simplemente los viajes en el coche familiar. Hay momentos de juego, clases, todo tipo de reuniones sociales y eventos deportivos. Algunos deberán ir a la guardería y para otros habrá escuela y tareas. Todas estas cosas representan fuerzas externas: las flechas que apuntan hacia dentro, hacia el centro del diagrama. Son aspectos comunes de la vida familiar relacionados con la comunidad y con el mundo en general.

			Luego está el niño interior. Este precioso ser surge poco a poco a lo largo de los años, a medida que nuestro hijo o hija se convierte en quien es. Conforme ellos crecen, su mundo interno se fortalece y desarrollan un sentido del ser, una mayor confianza en sí mismos y mayor comprensión. Estas fuerzas del mundo interior, que salen y se relacionan con el mundo exterior, están representadas por las flechas que empiezan en el centro del diagrama y apuntan hacia fuera. Se amplían y se fortalecen mediante actividades como el juego creativo y el tiempo que pasan con la familia y rodeados por la naturaleza.

			Existe una interacción delicada y dinámica entre el mundo interior y el exterior. En un niño sano y en desarrollo, se forma una capa protectora parecida a una crisálida en el punto en el que todas las exigencias del mundo de fuera (como las actividades diarias) se encuentran con las capacidades y la fuerza del mundo interior del niño.

			Esta membrana de protección separa el mundo exterior del interior. Cuando hay un equilibrio entre los dos tipos de “fuerzas” —cuando tu hijo o hija tiene tiempo de ocio y también de mayor compromiso con el mundo— se convierte en un ser flexible y resiliente. Es entonces cuando puede crecer algo muy especial dentro de esa crisálida: una personalidad vibrante y polifacética, alimentada por una autoestima floreciente, un autoconocimiento y una claridad que se abrirá en la dirección que quiere tomar en su vida.

			El comportamiento de rechazo se produce cuando hay un desequilibrio entre las fuerzas internas y externas. Echa un vistazo a esta segunda representación que ilustra este concepto. Básicamente, cuando las fuerzas externas se han vuelto demasiado importantes y el niño se siente abrumado, entonces él o ella reaccionará con fuerza.
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			Una vez, cuando trabajaba como consejero escolar, un adolescente al que llamaremos Josh se dejó caer en el sofá de mi despacho. Se envolvió en la manta de cuadros que yo tenía ahí para que los niños se acurrucaran y miró hoscamente el suelo desgastado. “Josh, ¿qué pasa?” —pregunté—. “Bueno, es como si no pudiera hacer nada bien —me dijo con enfado—. Y hoy, por ejemplo, he vuelto a llegar tarde a la escuela. He tenido que ir a la oficina para que me dieran un justificante de retraso otra vez. Y luego están las clases y los exámenes, y tengo que acompañar a mi madre a hacer cosas toda la tarde, y tengo tanta tarea que debo quedarme despierto hasta las tantas para terminar apenas la mitad…”. Mientras enumeraba esta lista de presiones y problemas, me quedó claro que Josh sufría un caso agudo de “fiebre del alma”.

			Este chico se ahogaba en el “agobio” emocional. Sentía que todo se le venía encima. Cuando estalló como consecuencia de esto y su profesor lo regañó, sintió que el castigo era un ataque personal. Pero su estallido tenía una razón lógica: estalló porque ya estaba “a punto de estallar”. Y la disciplina del profesor no era más que otra de las abrumadoras fuerzas que lo presionaban. Quise saber si sentía que el mundo lo estaba acorralando. “¿Lo que los adultos interpretan como mal comportamiento es solo todo aquello que estás tratando de retener dentro?” —le pregunté—. Este joven alto y fornido se echó a llorar. “Exactamente —dijo—. Eso es exactamente. No intento crear problemas, solo intento protegerme”. Cuando las personas cercanas a Josh se sentaron con él para pensar en una forma de organizar mejor las cosas, su comportamiento mejoró notablemente. Este tipo de comentarios no son inusuales en chicos de esta edad y se expresan con la misma franqueza. En esencia, el mensaje era: “Si me respetas, yo te respetaré”. Una conclusión importante de lo que él dijo fue que había sentido una falta de respeto por parte de las personas que, sin saberlo, crearon las circunstancias que lo habían llevado a sentirse abrumado. Con los años, pude ver esto como un patrón. Los jóvenes no reflexionan sobre el estrés cuando sienten que es demasiado. Más bien, lo toman como algo personal, y esto, como es natural, los lleva a devolver el golpe a las personas que consideran que son las responsables: nosotros.

			Cuando pienses en las presiones a las que se enfrenta tu niño o adolescente y le preguntes por ellas, es posible que obtengas una respuesta muy interesante —y reveladora—. De nuevo, nuestros hijos no solo son desobedientes, lo que hacen es reaccionar. Nosotros, los padres, podemos describirlos como que están “fuera de sí”, pero lo que en realidad ocurre es que en ese momento sufren un desequilibrio en su vida. El mundo interior del niño o el adolescente está sometido a la presión de tantas exigencias externas que su delicado ser interior se ve muy afectado.

			Es fundamental que los padres se den cuenta de lo que está ocurriendo, porque si el mundo interior de un niño o adolescente está dañado, su autoestima empezará a deteriorarse de forma muy rápida. Se sentirá inadecuado. En los niños, preadolescentes y adolescentes el sentimiento de ina-decuación puede dar lugar a dos fases de comportamiento distintas:

			LUCHAR

			Si el desequilibrio persiste en la vida del niño o adolescente, al principio se defenderán tenazmente (fight back).

			RETRAERSE

			Si el mundo exterior los sigue golpeando y abrumando, y si la lucha no mantiene el mundo a raya, acabarán por retraerse, se pondrán a la defensiva y se volverán inaccesibles para su familia y el mundo que los rodea. Muchos buscan refugio en la relativa “seguridad” y “anonimato” del mundo en línea con todas sus “relaciones virtuales” asociadas. Las relaciones basadas en las redes sociales pueden ser seductoras para los preadolescentes o adolescentes abrumados, porque les permiten desarrollar una falsa sensación de control sobre sus interacciones. Y cuando un niño se ve presionado de forma persistente y experimenta un agobio importante, puede empezar a tener graves problemas de salud mental como depresión, adicciones o incluso agresividad disociada.

			Si las exigencias de la vida cotidiana se ajustan a las capacidades emocionales de un niño o adolescente, entonces ocurre algo muy distinto. Si se puede establecer un equilibrio entre el mundo exterior y su vida interior, este puede desarrollar y reforzar su resiliencia emocional. Los tres principios clave que se detallan a continuación ayudan a desarrollar y apoyar a un niño o adolescente en su vida cotidiana a medida que crece.

			Uno: centro y orientación

			La esencia interna del niño recibe fuerzas de fuera que su ser interior, que se desarrolla lentamente, puede aceptar y procesar. El núcleo del ser de ese niño o niña pequeña (o grande) se orienta y forma un pilar emocional que lo sostiene en los momentos de adversidad y lo ayuda a mantenerse básicamente feliz y tranquilo.

			Dos: equilibrio y balance

			Si se mantienen el equilibrio y el balance, el niño o el adolescente tendrá muchas más posibilidades de sentir: “Tengo las fuerzas dentro de mí para poder cumplir con lo que se me pide”.

			Tres: seguridad y protección

			Cuando existe un equilibrio saludable entre sus exigencias y sus capacidades, los niños o adolescentes sienten que pueden confiar en su entorno. Confían en los adultos que los rodean y se sienten seguros y protegidos.

			Todos queremos que nuestros hijos se sientan centrados, equilibrados y seguros. Ninguno de nosotros se levanta cada día con la intención de causar desequilibrio o desorientación, pero en la vida pasan muchas cosas. Dado que somos los conductores y los programadores, e imponemos exigencias sobre el tiempo de nuestros hijos (con la mejor intención, por supuesto), acabamos siendo el símbolo, en mayor o menor medida, de las presiones que los estresan y de las fuerzas con las que luchan. Y como somos las personas más cercanas a estos seres en desarrollo, somos también los que nos enfrentamos más a ellos. Al final seremos los destinatarios cuando se pongan respondones o tengan otros comportamientos inadecuados. Se podría decir que en algunas familias el niño ve al padre como el enemigo, en lugar de verlo como el protector.

			El niño asediado

			Cuando un niño experimenta desorientación, se vuelve temeroso. Las fuerzas externas abruman su vida interior. Puede haber una larga lista de culpables: demasiados juguetes y libros, demasiadas actividades extraescolares y deportes, demasiados juegos, demasiado tiempo de televisión y computadora, demasiada información por parte de los adultos. Cuando todas estas fuerzas externas presionan, se pone en peligro la capa protectora o crisálida que separa la vida exterior de la interior del niño y que lo protege mientras su resiliencia emocional y su personalidad crecen y se fortalecen. Al sentir que está en peligro de verse abrumado, el niño (o adolescente) se retrae y luego arremete de nuevo y golpea.

			El sistema nervioso simpático (sns), responsable de activar nuestra respuesta de lucha o huida, y el sistema nervioso parasimpático (snp), que controla la respuesta de relajación, entablan una delicada danza. Imagínate a dos equipos que intentan sujetar una cuerda entre ellos manteniendo la menor tensión posible: uno tira y el otro afloja. La respuesta de lucha o huida y la respuesta de relajación mantienen un delicado equilibrio al realizar finos ajustes cada vez que algo nos perturba o amenaza.

			Los anclajes de estos equipos son las hormonas, los sistemas de suministro de químicos producidos por las glándulas endocrinas. La palabra hormona viene del griego y significa “poner en movimiento” y eso es lo que hacen. Algunas hormonas del estrés no saben cuándo dejar de tirar, lo que puede conducir a todo tipo de comportamientos problemáticos. Pueden permanecer activas en el cerebro durante demasiado tiempo, y lesionan e incluso matan células del hipocampo, la región de nuestro cerebro necesaria para la memoria basada en el conocimiento y la apertura a nuevos aprendizajes.

			Los padres deben intentar ser muy conscientes de cuándo los niños se han visto abrumados por el mecanismo de lucha y huida. Proporcionar a tu hijo un día equilibrado que incluya muchos puntos de descompresión —como jugar, leer, escuchar cuentos o música y descansar—, ayudará a desencadenar la respuesta de relajación y restablecer lo que los neurocientíficos llaman equilibrio metabólico. Si el niño o el adolescente puede tranquilizarse después de un día estresante, será mucho menos probable que se pelee contigo o se vuelva altivo y obstinado.

			Por fortuna, casi todos los padres saben que pegarle a los niños no es una buena idea. Sin embargo, cuando un padre le pega a su hijo y descubre que este se muestra desafiante y sin remordimientos, debe comprender que esta reacción está relacionada con la respuesta de lucha o huida. Cuando se golpea a un niño, su cuerpo libera adrenalina, que apaga de manera sustancial sus centros de dolor, por lo tanto, no es que el niño trate de ser desafiante, sino que su mente y su cuerpo se han puesto en marcha y lo han preparado para lo que se interpreta como una situación de peligro para su vida. También se ha activado la “memoria de supervivencia”, lo que significa que el niño recordará este incidente durante mucho más tiempo del que podríamos imaginar. Puede que el niño se recupere con rapidez, pero desarrollará una mayor desconfianza hacia el padre y aquí está lo peor: el mismo tipo de cascada hormonal se desencadena en los niños a los que se les grita agresivamente; puede que los gritos hayan sustituido a los golpes en muchos hogares, pero los efectos a largo plazo son muy similares y preocupantes.

			Una pareja se reunió conmigo para hablar de su hijo de 4 años que estaba fuera de control. Describieron terribles rabietas en las que les daba patadas, puñetazos y mordiscos. Desde el exterior, estaba claro que el niño estaba sufriendo una crisis total, pero por dentro su sistema nervioso sufría un cortocircuito. Su comportamiento les decía: “¡Basta! No puedo hacer frente a lo que se me pide. Necesito que la vida sea más tranquila. Necesito más ritmo. No puedo hacer frente a todo esto que se arremolina a mi alrededor”. Las rabietas del niño —o bien cualquier arrebato de un niño— pueden resumirse en cuatro palabras: “Están pasando demasiadas cosas”.

			“Se enfrenta a nosotros a cada paso —comentó su agotado padre—. ¿Cuándo va a terminar esto?”. Tenían un miedo comprensible de que su hijo pudiera estar mal mentalmente. La respuesta fue sencilla, aunque sorprendente para ellos: “Esto terminará cuando su hijo deje de verlos como el enemigo, cuando deje de sentir que tiene que luchar contra ustedes para sobrevivir. Cuando reduzcan cosas como las visitas para jugar, el tiempo de pantalla y las conversaciones de adultos, que él puede oír y le provocan ansiedad, es muy probable que pueda verlos de nuevo como las personas que lo protegen en silencio. Volverán a ser para él su puerto seguro”.

			En efecto, semanas después de que sus padres simplificaran su vida y eliminaran lo que creían que abrumaban al niño, este empezó a mostrar signos de mejora. El comportamiento salvaje y temerario disminuyó con lentitud y las rabietas se hicieron más cortas y menos frecuentes. El niño aún se defendía, pero de forma menos frenética. “Sigue poniéndonos a prueba, pero no de la forma tan aterradora de antes”, —dijo su madre.

			Niño en huida-padre en lucha

			Cuando tu niño o adolescente es testarudo o huraño y te ignora con un simple y provocador “como quieras”, puede ser enloquecedor. Estás intentando ser razonable y tu hijo te falta al respeto. Un padre muy exasperado dijo lo siguiente sobre su hijo: “Era como si tuviera una capa de teflón. Nada de lo que podía decir se le pegaba. Me hizo ponerme furioso, muy furioso”.

			Esta es una dinámica que todos conocemos muy bien: el niño se pasa de la raya, el padre le dice que lo deje ya. El niño vuelve a hacerlo tranquilamente, y el padre empieza a enfadarse. El niño se atrinchera y no deja de contestar “como quieras” al padre, y al final este explota. Es un intercambio familiar muy común, pero si se convierte en una pauta, puede transformarse en un ciclo muy destructivo: un niño que huye y desencadena una pelea con el padre. Ahora toda la familia se inunda de adrenalina y cortisol. Los romanos llamaban a esto districtia, que se traduce como “estar desgarrado”. Cuando este tipo de bucle de estrés se pone en marcha, puede parecer que tu familia se está desgarrando.

			Las maravillas de los lóbulos frontales

			Queremos que nuestros hijos sean accesibles y abiertos al aprendizaje y para eso necesitan tener unos lóbulos frontales que se desarrollen de forma saludable. Cuando un padre es capaz de ser un centinela tranquilo, pero constante, de lo que es y no es apropiado en la vida de un niño, el desarrollo de los lóbulos frontales puede ser más completo. Los buenos guardianes tendrán que conservar un sano escepticismo respecto de la publicidad y comercialización de productos aptos para los niños, y querrán ver y revisar cualquiera que se ponga a la venta antes de permitir que sus hijos estén expuestos a él. Aunque a corto plazo pueda parecer más fácil seguir “lo que todo el mundo hace con los niños hoy en día”, muchos de estos juguetes, programas y actividades son en verdad inapropiados. Pueden ser demasiado sexuales o expresar imágenes o comportamientos muy agresivos o incluso violentos. La reacción del cerebro ante esa información es desviar la actividad de los lóbulos frontales y el desarrollo de la empatía hacia la amígdala o región reactiva del cerebro y esto hace que hablar con tus hijos sobre su comportamiento sea difícil, muy difícil.

			Cuando un padre es capaz de guiar a su hijo sin enfrentarse a un gran rechazo, es porque el niño está funcionando desde su parte del cerebro más evolucionada, sus lóbulos frontales. En ese caso, el niño siente que la vida es segura y predecible. Para ser buenos guardianes, nosotros, como padres, tenemos que controlar la cantidad de cosas que llegan a nuestros hijos mientras nos mantenemos firmes en nuestros valores. Si actuamos desde la firmeza y ejercemos la paternidad de forma consciente, trabajamos también desde nuestros propios centros cerebrales superiores y más evolucionados. En efecto, hemos sustituido el bucle de supervivencia de lucha y huida, en el que podemos caer fácilmente con nuestros hijos, por una dinámica más centrada y conectada. En un contexto de seguridad y amor, la vida familiar puede fluir mucho mejor y con mayor suavidad.

			Uno de los mejores resúmenes de cómo la ciencia del cerebro afecta la educación y la disciplina proviene del trabajo de Dee Joy Coulter, pionera en neurociencia y autora de Original Mind: Uncovering Your Natural Brilliance [La mente original: descubre tu talento natural]. Coulter compara una respuesta de estrés (que proviene de la amígdala) con una respuesta de resiliencia (que comienza en los lóbulos frontales, también conocidos como “cerebro ejecutivo”). El texto en cursivas después de cada uno de los siguientes puntos es mío; se trata de ejemplos prácticos para mostrar cómo se relacionan con la práctica de la disciplina.

			Consideremos de qué son responsables los lóbulos frontales:

			
					Activan la voluntad y la iniciativa. Tu hijo tendrá más capacidad para jugar durante horas y para participar de manera activa en la resolución de problemas.


					Regulan el discurso interno, necesario para el control de los impulsos, el razonamiento y el lenguaje creativo. Tu hijo tendrá más capacidad para resolver problemas internamente o asimilar las instrucciones que le des “hablando consigo mismo” o razonando lo que de otro modo podría ser confuso. Tu hijo aprenderá a interiorizar tus orientaciones para que no tengas que explicarle las cosas una y otra vez.


					Mantienen el estado de alerta y la concentración. Tu hijo podrá concentrarse mejor cuando le des instrucciones.


					Fomentan la cooperación incluso cuando las cosas se complican. Tu hijo será capaz de manejar mejor las transiciones sin llegar a derrumbarse.


					Se encargan de que haya una comprensión de patrones más complejos. Tu hijo tendrá más capacidad de ver cómo se ha producido una discusión en lugar de limitarse a defender su forma de verla.


					Pueden procesar y actuar sobre múltiples variables simultáneamente. Tu hijo podrá entender mejor las instrucciones que le das y averiguar cómo hacer lo que tiene que hacer.


					Puede pensar en el futuro, hacer planes y anticipar las consecuencias. Tu hijo será capaz de alejarse del conflicto y de las situaciones que requieren más control porque puede ver lo que probablemente ocurrirá si no cambia sus planes.


					Son la única región cerebral que es consciente de las conexiones cuerpo-mente. Tu hijo será capaz de evitar ser muy impulsivo sin entender lo que ha hecho.


					Están directamente implicados en todos los estados de máximo rendimiento. Tu hijo será capaz de entrar y permanecer en la “zona” creativa cuando se dedique al juego, los estudios y, sobre todo, a las relaciones sociales.


					Registran sentimientos de compasión, empatía, intimidad social y vinculación. Esto es lo más importante en términos de orientación y disciplina.


					Tu hijo o hija tendrá mayor capacidad para comprender que sus acciones afectan a los demás. Desarrollará mejores relaciones con sus hermanos y, lo que es más importante, te abrirá su corazón a ti como padre y, a través de ti, al mundo que lo rodea.

			

			Cuando un niño se siente seguro y puede confiar en el entorno emocional y físico que lo rodea, todas estas maravillosas capacidades tienen un terreno fértil en el que desarrollarse. Cuando un niño experimenta su mundo como amistoso en lugar de hostil, y predecible en lugar de fragmentado, el cerebro ejecutivo creativo se libera del dominio primitivo de la respuesta de lucha o huida, que tiene una prioridad: la supervivencia. En la sección “Inmersión más profunda” de este libro, encontrarás estrategias específicas y fácilmente aplicables que te ayudarán a simplificar y dar equilibrio a la vida de tus hijos. Te ayudarán a dar un gran paso hacia el desarrollo de estas capacidades cruciales del lóbulo frontal.

			Inundación y resiliencia

			Recapitulemos: es probable que nuestros hijos experimenten una respuesta de lucha o huida —que opera desde su amígdala— cuando les llegan demasiadas cosas: demasiados objetivos, muchos ruidos, distracciones y peticiones. Por lo tanto, se “inundan” y no pueden autorregularse. En cambio, cuando nuestros hijos pueden manejar lo que se les pide, es más probable que actúen desde sus lóbulos frontales. El siguiente cuadro es un resumen de la comparación que hace Coulter de la inundación y la resiliencia y de cómo podría ser cada una de ellas. El niño o adolescente resiliente puede ser guiado y, cuando es necesario, disciplinado sin que se convierta en un gran problema. El niño inundado probablemente tratará la disciplina y la orientación como una amenaza. A menudo reaccionará a la instrucción ordinaria con un rechazo exagerado.
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			2.

			Las tres fases de la disciplina
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			El verano pasado mi mujer, Katharine, y yo, junto con nuestras dos hijas adolescentes, recorrimos Estados Unidos en moto. 

			Hubo mucho tiempo a lo largo de esas interminables y sinuosas carreteras para mirar desde un ascenso en el camino y observar cómo los campos y las cercas aparecían y desaparecían de nuestra vista. Cuando subimos por la Autopista uno desde el centro de California hasta Oregon, quedamos fascinados por esta hermosa y estrecha carretera, que a menudo se aferraba a la pared del acantilado. Una rápida mirada hacia abajo revelaba la playa y el océano agitado a muchos metros de profundidad.

			Sentados junto a la hoguera del campamento, en una de esas noches con brisa de verano, nuestra hija mayor se preguntaba en voz alta por qué a menudo no había barandillas a los lados de ese escarpado tramo de carretera. Le parecía extraño porque la caída del acantilado era muy pronunciada y, sin embargo, no se había erigido ninguna barrera para evitar que nos cayéramos si nos desviábamos. “¿No es curioso? —dijo— ¿cómo algunas vallas pueden parecer una tontería, como las que vimos colgando en el aire a través de arroyos o barrancos profundos, y otras, como las de las carreteras, pueden ayudarte a sentirte seguro o asustado si no están ahí?”. Katharine y yo nos miramos y sonreímos. Nuestra hija tenía razón y mostraba que podía ser perspicaz en muchos aspectos.

			Durante nuestro viaje, todos nos preguntamos por la tenacidad de los constructores. Construyen vallas y muros que corren en línea recta por una superficie que se eleva, se pliega y se curva, sin prestar apenas atención a los contornos del terreno. Ver esas cercas suspendidas en el aire a través de barrancos y arroyos nos hizo reír.

			También me hizo pensar en la forma en que interactúan padres e hijos, en todos los tipos de muros y cercas que construimos en nuestras relaciones con los demás. Estas se levantan a menudo de forma aleatoria e imprecisa.

			En cambio, un límite tiende a tener en cuenta el terreno, moviéndose con la forma de la tierra, dando una definición sin necesidad de definirse con demasiada dureza. Los límites se señalan en los mapas de gran escala, mientras que las vallas y los muros no aparecen. El límite es algo más importante y digno de mención que un muro, aunque por lo regular sea invisible. En las familias, los límites moldean y redefinen los contornos de nuestras relaciones.

			Todas estas reflexiones sobre muros, vallas y límites, ya sean materiales o familiares, me recuerdan la famosa frase de Robert Frost “Las buenas vallas hacen buenos vecinos” en su poema Mending Wall [Reparar el muro]. Si ese es el caso, ¿no se deduce entonces que los buenos límites hacen buenas familias?

			Así que aquí está el enigma: la mayoría de los padres estaría de acuerdo en que los niños necesitan tener límites, pero nos preocupa el riesgo real de que se sientan cercados y de que nosotros, como padres, nos quedemos repentinamente fuera de la vida de nuestros hijos. Debo confesar que en mi relación con mis hijos hay “algo… a lo que no le gustan los muros”. Queremos divertirnos y ser cercanos y cariñosos con nuestros hijos. La idea de un muro entre nosotros nos parece mal. Y es por esta razón por la que muchos padres se muestran desconfiados de los límites, o incluso los rechazan. Sin embargo, los límites son diferentes. Un muro es fijo y permanente, mientras que los límites varían en una relación viva, están siempre en movimiento, crecen, se adaptan y vuelven a cambiar.

			Los límites aclaran, los muros separan

			Echemos un vistazo al papel que desempeñan las diferentes fases de la disciplina y exploremos cómo el establecimiento de límites cariñosos, claros y cambiantes puede ayudar a que tu viaje como padre sea mucho menos pedregoso y arduo.

			Límites inteligentes y sensibles

			Comprender que los límites pueden adaptarse es un punto de partida esencial para explorar las necesidades de disciplina que tiene un niño. En pocas palabras, los límites que un padre pone en la vida de un niño o un adolescente son más eficaces cuando son firmes pero receptivos o flexibles. Son útiles cuando no son ni demasiado indulgentes ni demasiado restrictivos. Un límite funciona cuando orienta tanto al niño como al padre. Puede ser que al niño, al preadolescente o al adolescente no le gusten desde fuera, pero por dentro se sentirá seguro porque sabe a qué atenerse. Los límites ayudan a los niños a sentirse seguros.

			Los peligros de los límites imprecisos

			Si un límite es demasiado vago o indefinido, un niño puede “pasarse de la raya” y adentrarse en un territorio que no puede manejar. Aunque pueda parecer estupendo no tener límites, tarde o temprano el niño empieza a sentirse inseguro y desorientado en esta situación. Como vimos en el capítulo 1, la desorientación conduce a la señal de rebote: el niño “envía” una serie de comportamientos desafiantes para provocar la respuesta de los padres. Esto no es agradable y no tiene por qué ocurrir con tanta intensidad si las fronteras están claramente definidas.

			Cuando los límites de la familia no están delineados con precisión, los hijos pueden verse envueltos en cosas inapropiadas mucho antes de tener la capacidad de manejarlas. Un ejemplo flagrante: los niños están expuestos a contenidos altamente sexualizados y poco convenientes, debido a que las normas familiares de uso de internet son demasiado laxas. Es preocupante la frecuencia con la que esto ocurre en las dinámicas familiares por todo el mundo, a pesar de que los padres reconocen que los límites imprecisos implican un alto riesgo. 

			Los límites deben cambiar a medida que los niños crecen

			La flexibilidad y la adaptabilidad son fundamentales para que la disciplina sea sencilla y apropiada. El enfoque de El alma de la disciplina se basa en una clara comprensión de que los límites deben cambiar conforme los niños crecen. Esta perspectiva parte de la necesidad de tener límites que definan a nuestra familia, no de construir muros que nos separen. Debemos tener en cuenta que las fronteras que ponemos se expanden y se contraen según las necesidades específicas del niño, preadolescente o adolescente.

			La flexibilidad también puede ayudarnos cuando nos enfrentamos a un hijo o hija mayor, al que se le han dado más libertades, pero que está pasando una crisis. En momentos así, podemos estrechar nuestro abrazo protector y restablecer las libertades más tarde, cuando la crisis haya cesado.

			Tuve una discusión sobre la diferencia entre muros y límites con una madre que tenía problemas de autoridad con sus dos hijos. Más tarde me escribió un correo electrónico conmovedor y autorreflexivo:

			He pensado mucho en nuestra conversación durante las dos últimas semanas. Me di cuenta de que lo que más ha influido en mi actitud respecto a la disciplina no está directamente relacionado con mis hijos, sino con mis propias experiencias infantiles.

			Mis padres me controlaban en exceso cuando era niña. Era difícil defenderse porque estábamos muy involucrados con una Iglesia, y siempre parecía que tenían a Dios de su lado. A menudo me sentía frustrada, no escuchada y sola. Cuando me fui de casa, rechacé la religión y, más tarde, cuando tuve a mis propios hijos, me negué a ponerles límites porque no quería encajonarlos. Tiene sentido, ¿verdad?

			Entonces llegó mi llamada de alerta. Como mis padres eran constructores de muros, traté de destruir cualquier estructura que pudiera encerrarme a mí o a mis hijos. A lo largo de los años, me alejé de los padres de muchos amigos de mis hijos y, sobre todo, de sus profesores. Me convencí de que estaba luchando por su libertad, pero ahora me doy cuenta de que lo único que significaba era que mis hijos eran agresivos, imprevisibles y a menudo irrespetuosos. Eso no es en absoluto lo que tenía en mente cuando quería libertad para ellos. Creo que lo que he hecho, en mi determinación de no ser como mis propios padres, es confundir la construcción de muros nocivos con el establecimiento de límites razonables.

			Estoy trabajando para no sentirme avergonzada o culpable, porque eso no me ayudará a mí ni a mis hijos. Pero, por Dios, ¿cómo pude estar tan segura de que los profesores de mis hijos estaban tan equivocados? Me va a llevar un tiempo entender esto. Pero me he comprometido a convertirme en una compañera de los profesores de mis hijos para trabajar en poner límites, y también hacerlo en mi propia casa. Sé que ahora puedo confiar en mí misma para saber cuándo se está construyendo un muro en lugar de establecer una buena frontera.

			¡Deséame suerte!

			B.

			Los límites se amplían a medida que se desarrolla el mundo del discurso interior

			Cuando tenemos que tomar una decisión importante, podemos ir a dar un paseo o sentarnos tranquilamente en nuestro sillón favorito y centrar nuestra atención en el interior. Buscamos conectar con esa voz especial que nos ayuda a resolver las cosas. Esta capacidad de hablarnos a nosotros mismos es lo que nos ayuda a regular nuestras emociones e impulsos. Cuando nos hemos permitido el tiempo y el espacio suficientes para tener una charla (o conversación interior), a menudo podemos resolver un enigma y sentir que volveremos a respirar tranquilos. En esencia, hemos encontrado un terreno elevado desde donde la vista de nuestra vida es más clara y el aire es fresco y limpio.

			A medida que los niños crecen, también desarrollan poco a poco esta capacidad de habla interior para guiar sus acciones. Si nosotros, como padres, pudiéramos comprender mejor este proceso de desarrollo, este sin duda nos daría claridad sobre algunas de las cosas más extrañas, frustrantes e incluso maravillosas que hacen los niños. Una madre de un niño de 3 años lo expresó perfectamente: “Cuando supe que la voz interior equilibra el comportamiento impulsivo y que, a su edad, los impulsos de mi hijo eran mucho más fuertes que su capacidad de voz interior, todo cambió para mí. Me tranquilicé mucho al saber que cuando él se comportaba así, no era solo beligerante o desafiante”.

			La voz interior tiene su propio proceso de desarrollo en el que el cerebro pasa por tres grandes etapas. Estas etapas se corresponden directamente con las tres fases de la disciplina expuestas en la introducción de este libro. Exploremos más a fondo cada una de ellas.

			Primera etapa: el niño pequeño

			La primera etapa comienza cuando el niño pequeño empieza a hablar. Observamos que, aunque la mayor parte de su discurso se dirige a otras personas, una niña pequeña puede balbucear y decir ocasionalmente algo como: “Tengo que ponerle a Molly Dolly su traje espacial ahora”. Lo que está haciendo es guiarse a sí misma hablando en voz alta. ¿Cómo se relaciona esto con el comportamiento? En esta etapa, los niños aún no tienen la capacidad del habla interior, que es vital para la autorregulación. Así que intentan resolver las cosas en voz alta. Ten en cuenta que un niño entre 2 y 4 años puede entender las normas e incluso recitártelas al pie de la letra, y luego darse la vuelta e ignorarlas o romperlas. “Es difícil darse cuenta de que los niños aún no son capaces de regular su propia mente —dice la doctora Dee Joy Coulter—. Las células cerebrales que regulan el habla interior también regulan los impulsos motores. Hasta que el niño tiene unos 4 años y ha desarrollado mayores habilidades lingüísticas, las facultades del habla relacionadas con estas células no son capaces todavía de anular los impulsos motores que ellas mismas producen”.

			Imagínese un estanque repleto de grandes peces rojos y pequeños peces azules. Los peces rojos que se retuercen sin cesar representan estallidos de comportamiento impulsivo. Los tranquilos peces azules ayudan al niño a regular y reflexionar sobre su comportamiento. Los niños pequeños están equipados con una red neuronal que todavía es poco densa y solo puede contener peces rojos grandes. Puede ser que de vez en cuando atrapen alguno de los pececillos azules, pero estos tienden a escurrirse y caer de nuevo al agua.

			La clave aquí es darse cuenta de que tus hijos pequeños no son desafiantes a propósito. No es que estén desobedeciendo de manera consciente cuando se ponen a tirar una y otra vez la comida al suelo después de que se les haya dicho que no lo hagan. Tal vez tú estés seguro de que conocen las normas porque se las has dicho con mucha frecuencia. Pero conocerlas y ser capaz de cumplirlas no es lo mismo. Si te frustras y te pones a gritarle a un niño que tira la comida al suelo, esto no aumentará su capacidad para autorregularse y dejar de hacerlo; de hecho, nuestros enojos pueden tener el efecto contrario. Asustar a un niño con gritos puede retrasar el desarrollo de su lenguaje interno e interfiere en el vínculo y el apego que se está creando entre tú y tu hijo o hija. Es más, el niño puede quedar totalmente confundido porque el adulto está vociferando impulsivamente sobre lo malo que es ser impulsivo y, además, parece una persona bastante aterradora mientras lo hace.

			Segunda etapa: el preadolescente

			Un niño de 8 o 9 años y hasta los 12 es capaz de escuchar su voz interior. Todavía no está totalmente desarrollada, pero ya puede pensar para sí mismo: “Será mejor que no tire palos y cosas desde este árbol porque mi hermano pequeño no puede mirar hacia arriba para esquivarlos ya que solo puede gatear, y mi padre está más allá”.

			Esta capacidad del discurso o habla interior también ayuda a los niños mayores a socializar. Ahora pueden empezar a reflexionar sobre las cosas. Por ejemplo, en un partido de futbol, una niña de 10 años puede intuir un posible conflicto y evitarlo diciéndose a sí misma: “Ayer David se enojó mucho cuando todo el mundo dijo que estaba fuera de lugar. No voy a preguntarle ahora sobre eso. Quizá se lo pregunte más tarde”. O puede ser tan simple como: “Mamá parece triste. Necesita un abrazo”. La clave aquí es que el niño entre los 8 y 12 años está aprendiendo a pulsar el botón de pausa y a entablar un diálogo interior. Esto le ayuda a comprender mejor los acuerdos y los límites familiares.

			Tercera etapa: el adolescente

			Las semillas del discurso y el razonamiento internos, que primero echaron raíces en el niño pequeño y empezaron a brotar en años siguientes, ahora están floreciendo en la escuela secundaria. Los pensamientos se vuelven más ordenados a medida que el adolescente empieza a reconocer secuencias de acontecimientos y a averiguar cómo resolver problemas académicos y sociales. El razonamiento del adolescente puede ser subjetivo al principio, pero a medida que pasa el tiempo, la objetividad se fortalece. Es impresionante escuchar a los adolescentes decir cosas como: “He estado pensando en la comida local frente a la orgánica. María dice que la local es mejor porque el transporte de alimentos a largas distancias es malo para el medio ambiente, pero ¿qué pasa con la gasolina que se utiliza para transportar los pesticidas usados en la producción de alimentos locales no orgánicos? ¿Acaso eso no cuenta?”.

			Esa red neuronal se teje de forma más intrincada y se estrecha conforme el niño se convierte en adolescente. La red ahora puede atrapar a los peces azules más pequeños y tranquilos del discurso interior junto con los peces rojos más grandes, movedizos e impulsivos.

			[image: ]

			¿Cómo podemos fomentar esta maravillosa capacidad de desarrollo?

			Niños muy pequeños

			A una tierna edad, los niños necesitan oírnos pensar en voz alta y, al mismo tiempo, indicarles que los ayudaremos a hacer lo que es necesario y aceptado en la familia. Por ejemplo, cuando tu hijo de 3 años vuelve a dejar caer la comida al suelo mientras está sentado en su silla, te encuentras en una encrucijada. ¿Vas por el “camino de la mamá o el papá enojado y que da miedo” o por el camino con el cartel que dice: “esto es frustrante, pero sé por qué lo haces?”. Con una idea de por qué ha sucedido esto, es posible que un padre responda con un “Oh, vaya, la comida otra vez está en el suelo, y todos sabemos que no debe estar ahí. Creo que la mano tramposa la ha puesto ahí. ¿Qué podemos hacer? Creo que el tazón de arroz debe estar junto a mí por ahora”. Compara esto con agarrarle la mano al niño, con un tono muy enérgico e irritado, y luego decirle en voz alta de manera muy alterada: “¡Te he dicho una y otra vez que no hagas eso! Sabes que es malo, muy malo”.

			Para los preadolescentes

			La recomendación de la doctora Coulter es “pensar en voz alta delante de nuestros hijos y escucharlos con sinceridad cuando empiecen a hablar de problemas e ideas”. Esta estrategia es especialmente útil con los preadolescentes. Por ejemplo, después de escuchar los planes de un niño de 11 años para quedarse a dormir con un amigo, un padre puede pensar en voz alta frente a su hijo: “Bueno, no estoy seguro de cómo organizar el tiempo para la tarea. Estoy pensando que la respuesta podría ser llegar a casa primero durante una hora, quitársela de encima y así quedar ya libre. Me parece que quedarse en casa de los amigos puede ser mucho más divertido cuando no está la preocupación de meterse en problemas al día siguiente”.

			Para el adolescente

			Los adolescentes siguen siendo impulsivos, como todos sabemos, pero es útil recordar que tienen acceso al habla interior. Para ayudarlos a acceder a esta, piensa en voz alta con ellos: “Tengo algunas dudas acerca de lo que estás planeando. ¿Puedes ayudarme a entender por qué es mejor pedir aventón hasta allá y no esperar a que lleguen las piezas para arreglar tu coche? ¿Puedes pensarlo un poco más y decírmelo después de la cena?”.
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			Como puedes ver en los ejemplos anteriores, tu tono y la elección de las palabras deben cambiar a medida que el niño crece, porque quieres evitar ser condescendiente. Pero las dos corrientes que han de estar presentes en nuestra respuesta a todas las edades son, primero, modelar el comportamiento razonado que esperamos obtener y, segundo, darles algo de tiempo para que desarrollen su propia voz interior reguladora. ¿Cuál es el resultado? Pues que nos quedaremos más tranquilos. Ellos se sentirán más cerca y todo el mundo estará conectado.

			Gobernador-Jardinero-Guía

			Aunque casi todos los expertos en desarrollo infantil de los últimos cien años han reconocido las etapas de desarrollo, muchos libros acerca de crianza —incluso algunos escritos específicamente sobre la disciplina— solo mencionan ocasionalmente la adecuación de acuerdo con los cambios infantiles. Sin embargo, es fundamental emplear la disciplina dentro del marco de su desarrollo. Hacerlo de otro modo generaría enfado e ira en nuestros hijos, y terminarían oponiéndose a nosotros porque, como adolescentes, no quieren que se les trate como bebés, o bien, en el otro extremo, cuando son pequeños, les estaríamos pidiendo demasiado, lo que los frustraría. Hay muy poca información sobre un método que tenga en cuenta las necesidades cambiantes de un niño y sin embargo esto es exactamente lo que significa la disciplina efectiva.

			Antes he descrito tres importantes etapas de desarrollo —el niño pequeño, el preadolescente y el adolescente—, pero a veces una metáfora ilustra tan bien un concepto que así logramos entender mejor el significado, incluso cuando las palabras reales se hayan desvanecido de la memoria. Muchos padres me han dicho que, cuando se encuentran en medio de un momento difícil de comportamiento con un niño, un preadolescente o un adolescente, mi metáfora del Gobernador-Jardinero-Guía a menudo viene al rescate. Cada palabra parece describir con precisión el núcleo de cada una de las tres fases de la disciplina.

			La fase del Gobernador: de los primeros años a los 9 aproximadamente
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			En esta fase debemos ser el benévolo jefe de familia que conoce las necesidades de nuestro joven hijo o hija. El padre-jefe o padre-gobernador ejerce un liderazgo claro y sabe establecer límites amables pero firmes que den al niño una sensación de seguridad y bienestar. En esta fase de la primera infancia, los padres deben hacer todo lo posible para proteger las “fronteras” del espacio familiar, filtrando los aspectos de la vida a los que un niño pequeño no debería estar expuesto. No hay manera de hacer esto con eficacia a menos que un padre esté dispuesto a ser la autoridad. La palabra autoridad comparte una raíz lingüística con “autor”, y el Gobernador debe ser precisamente eso: el “autor” de los valores familiares que envuelven a un niño pequeño.

			La fase del Jardinero: de los 9 a los 13 años aproximadamente
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			Un buen jardinero o agricultor observará y escuchará lo que dice la tierra o vigilará el suelo y su contenido de humedad para saber cuándo plantar y cuándo cosechar. ¿Cuándo es el momento adecuado para plantar y estar a salvo de las heladas? ¿Cuándo es el mejor momento para cosechar para que los cultivos no resulten poco o demasiado maduros? La paciencia y la observación cuidadosa son necesarias, pero cuando se toma la decisión, tiene que ser un compromiso total. Un agricultor no puede medio cosechar un campo de trigo. En los años de la preadolescencia, nuestros hijos necesitan que les mostremos lo que escuchamos, observamos y sintonizamos con los cambios de su forma de ser y de cómo se desenvuelven a sí mismos, pero también necesitan que les mostremos que seguimos al mando y que somos responsables de cada decisión final.

			La fase de Guía: de los 13 años a la adolescencia tardía

			[image: ]

			Un guía conoce los caminos a seguir. Lo han ayudado, en cierta medida, los exploradores anteriores que han trazado sus incursiones y han compartido sus experiencias. Si le han hablado con claridad y sensibilidad, lo más probable es que el guía haya aceptado sus consejos. A lo largo de años de exploración del terreno, con éxitos y fracasos, el guía ha añadido con cuidado nuevos trazos a su mapa, por lo que, aunque no esté completo, es una buena referencia para cualquier recién llegado que se embarque en un viaje.

			Un buen guía también sabe que hay muchos caminos para subir a una montaña y que un nuevo explorador tendrá sus propias ideas para abrir nuevos senderos. Este joven explorador también puede tener capacidades especiales para encontrar rutas a través de un terreno que antes ha bloqueado a otros. Por lo tanto, cuando le des orientación a tu hijo adolescente, deberás equilibrar cuidadosamente tu propia experiencia con una aguda sensibilidad a la nueva dirección que está tomando la vida de tu hijo o hija. Lo que más le interesa al adolescente es su propio camino y no escuchar demasiado tu opinión al respecto. Por eso, cuando las cosas vayan mal, lo mejor es hablar con los adolescentes sobre la dirección que están tomando y sobre lo que les puede ayudar u obstaculizar ese camino.

			Cuando el desarrollo y la disciplina se encuentran

			Una de las preguntas más frecuentes que hace un padre o una madre sobre el comportamiento de un hijo o hija es: “¿Esto es normal?”. Esta pregunta suele venir mezclada con un esperanzador “Sí, ¿verdad?”; sin embargo, si resulta que ese comportamiento cuestionable es realmente normal, entonces el padre o la madre puede reaccionar diciendo: “Oh, no, ¿quieres decir que tenemos que aguantar más de esto?”.

			Entender las capacidades y limitaciones de los niños en cada una de las tres fases agudizará la comprensión acerca de lo que es normal en cada etapa de desarrollo.

			Para ilustrar esto, veamos las tres etapas del desarrollo infantil. Si pensamos en cada etapa como en una canasta (como en las ilustraciones de Gobernador, Jardinero y Guía), la clave está en poner aproximadamente la cantidad adecuada de contenido (orientación o disciplina) en el recipiente adecuado (etapa de desarrollo). Parece difícil, pero no tiene por qué serlo dado que lo que se sugiere es sencillo y realizable en la vida familiar habitual. Si las sugerencias se perciben como simple sentido común, entonces estamos en terreno firme.
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			Lo que se ve a la derecha del diagrama (pág. siguiente) es la etapa de desarrollo del niño, preadolescente o adolescente. El filósofo y educador austriaco Rudolf Steiner exploró tres capacidades y fases del desarrollo infantil. Muchos expertos en este campo han reconocido estas tres etapas generales. Aunque las edades indicadas son orientativas —ya que, por supuesto, los chicos se desarrollan a su manera—, son válidas para la mayoría de los niños. He aquí tres “canastas” que representan las etapas:
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MOMENTO DE PAUSA
;ué desorienta a tu hijo? ; Qué hace que tu hijo se ponga
fuera de si o se porte mal?
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En la Ultima década ha habido una tendencia a restar importancia a as etapas del desa-
rrollo infantil, motivada por la creencia de que no hay dos nifios iguales. Esto tiene algo
de cierto, porque como todo padre sabe, su hijo es tnico. Pero si rechazamos la sabidu-
ria y el marco de referencia de las etapas del desarrollo, corremos el riesgo de perder el
rumbo. Sin darnos cuenta, podemos acabar permitiendo que entren en la vida de nuestro
hijo cosas que ni siquiera esta preparado para manejar.

Afortunadamente, la nueva tecnologia de neuroimagen nos ha proporcionado imdge-
nes que demuestran que las etapas del desarrollo son reales y que comprender las fases
por as que atraviesan todos los nifos, preadolescentes y adolescentes es vital para cui-
dar su salud emacional.
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; QUE ES UNA RESPUESTA INUNDADA?

. Reaccionar de (a forma habitual; repeticidn y recreacion de patrones arcaicos de res-
puesta.

. Mantener una actitud vigilante de baja intensidad entre los acontecimientos; pasar a
una actitud vigilante de alta intensidad para todos los acontecimientos.

. Hay un sobresalto ante la novedad y solo se presta atencién a la informacién muy
cargada emocionalmente y muy relevante.

. Aislamiento social, rutinas fijas, se evita el juego, incapacidad para generar o respon-
der al humor.

. Rechazar los elogios y ver de manera sistematica el éxito como un fracaso, como algo
puramente accidental o bien como algo que no es suficientemente bueno.

. Exagerar el efecto de los acontecimientos negativos. En términos de tiempo: siempre
va a ser asi. En términos de espacio: afecta toda mi vida y lo contamina todo.
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EXTROVERTIDOS
El tipo lider - Puede volverse muy dominante y controlador.
El tipo creativo - Puede volverse desconcentrado e histérico.

INTROVERTIDOS
El tipo afable - Puede volverse obstinado y rigido.
El tipo intuitivo - Puede volverse demasiado sensible y sentirse
victima.
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; QUE ES LA RESILIENCIA?

. La capacidad de responder con desenvoltura en cada situacion.

. Poder volver a un estado de alerta sosegada ante los acontecimientos.

. Capacidad para disfrutar de la novedad y generar interés frente a una informacion que
sea emocionalmente neutra.

. Capacidad para comprometerse socialmente y disfrutar de las amistades, del juego y
del humor.

. Capacidad para aceptar comentarios positivos sobre la propia actuacion.

. Capacidad para “poner entre paréntesis” los acontecimientos negativos. En términos

de tiempo: es algo que solo esta pasando en este momento. En términos de espacio:
esto solo afectara a este aspecto de mi vida, no a todo.
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CRIANZA
CON SIMPLICIDAD

Para una guia calida, firme y calmada,
desde pequenos hasta
adolescentes

Kim John Payne
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MOMENTO DE PAUSA
;Cuales son los valores familiares fundamentales que quieres
que tu hijo entienda y adopte?






